
CARTA ABIERTA A LA COMUNIDAD DE LA FACULTAD DE MEDICINA 

Queridas y queridos compañeros del Personal Docente e Investigador, del 
Personal Técnico, de Gestión y de Administración y Servicios, y estimados 
estudiantes: 

Me dirijo a todos vosotros para comunicaros que, el pasado viernes 11 de julio 
de 2025, envié al Rector una carta de dimisión como Decano de la Facultad de 
Medicina de la Universidad Complutense de Madrid. 

No es una decisión fácil, ni mucho menos deseada, pero considero que ha 
llegado el momento de apartarme por el bien de esta Facultad, a la que seguiré 
perteneciendo con orgullo y compromiso como profesor. Las razones que me 
han llevado a tomar esta determinación están relacionadas con un modo de 
ejercer el gobierno universitario que no comparto, y que ha cruzado una línea 
que no puedo aceptar. 

En los últimos tiempos, hemos percibido desde este Decanato una creciente falta 
de respaldo institucional por parte del Rectorado, e incluso una actitud que, en 
algunos momentos, ha parecido rozar la animadversión. Esta deriva ha 
culminado con la reciente decisión discrecional de redistribuir las aulas del 
Hospital Clínico San Carlos para el curso 2025-2026, adoptada por la Gerencia 
General y refrendada por el Rectorado, sin diálogo real, sin respetar el informe 
detallado que se nos solicitó desde la propia institución, y sin que se me haya 
brindado la ocasión de trasladar personalmente al Rector los argumentos y 
consecuencias de dicha medida. Además, la decisión se ha tomado al margen 
de la Comisión Mixta UCM-Consejería de Sanidad, que es el órgano previsto 
para coordinar y acordar todas aquellas cuestiones que afectan al uso de los 
recursos docentes que los centros sanitarios ponen a disposición de la 
Universidad para la docencia de grado. 

La planificación impuesta compromete gravemente la calidad de la docencia 
clínica que imparte nuestra Facultad a los más de 400 estudiantes que cursan 
tercero, cuarto, quinto y sexto en el Clínico. No solo se limita el uso de aulas en 
horario de mañana —clave para el modelo formativo de nuestro grado—, sino 
que se vulnera la autonomía organizativa de la Facultad y se incurre en una 
injerencia inaceptable en la programación docente. Cuesta interpretar este 
nuevo golpe a la Facultad de Medicina como el resultado de una simple 
descoordinación o de una aplicación mecánica de criterios ajenos a la realidad 
compleja y exigente de la formación médica. No puedo descartar que exista 
también una voluntad de deslegitimar a este Decano y a su equipo, motivo por  



 
 

el cual doy un paso a un lado, con la esperanza de que esta dinámica pueda 
cesar y no acabe traduciéndose en un deterioro mayor para la Facultad ni para 
quienes en ella trabajan y estudian. 

Por lo tanto, tomo esta decisión desde la responsabilidad, pero con plena 
conciencia de que el problema no desaparece. La formación médica exige 
estabilidad, planificación rigurosa y conocimiento profundo de sus 
particularidades; no puede quedar al albur de veleidades ni de decisiones 
precipitadas que comprometan su calidad. Será labor del próximo equipo 
decanal continuar la defensa de los espacios docentes necesarios para 
mantener el nivel de calidad que exigimos para nuestro Grado en Medicina. Y, 
llegado el caso, deberá hacerlo contando con todos los colectivos, incluyendo a 
nuestros estudiantes del Hospital Clínico San Carlos, que son quienes sufrirán 
directamente las consecuencias de una decisión que amenaza con degradar la 
experiencia formativa que merecen, y que crea además inevitables 
desigualdades con la formación que se ofrece en el resto de hospitales docentes. 

No puedo despedirme sin expresar mi profundo agradecimiento al equipo 
decanal, por su lealtad, su trabajo incansable y su sentido de la dignidad 
institucional. Ha sido un privilegio compartir esta etapa con personas de tanto 
compromiso. Y quiero también reconocer públicamente el esfuerzo del 
profesorado, la implicación del personal técnico y administrativo, y el empuje del 
estudiantado. Gracias a todos vosotros, el Grado en Medicina de la UCM es hoy 
el más demandado del distrito único de Madrid, tanto en primera opción como en 
demanda global. Este curso hemos alcanzado una nota de corte de 13,100 —la 
más alta entre los grados únicos— y hemos recibido tres solicitudes con la nota 
máxima de 14. Estos datos no son una casualidad: son el reflejo del trabajo 
colectivo y de una comunidad que no se resigna. 

A todos vosotros, mi respeto, mi afecto y mi más sincero reconocimiento. Me voy 
del cargo, pero no me alejo de la Facultad. Y seguiré, desde donde me 
corresponda, defendiendo lo que siempre he defendido: una universidad pública 
de calidad, con autonomía académica, con un gobierno que sepa escuchar a sus 
centros, respetando sus recursos docentes, su autonomía formativa y el criterio 
de quienes, desde dentro y con conocimiento directo, asumen la responsabilidad 
de organizar y sostener la docencia. 

 

  



 
 

Con un afectuoso saludo, 

Javier Arias Díaz 

Decano de la Facultad de Medicina 

Universidad Complutense de Madrid 

Madrid, 14 de julio de 2025 

 

Documentación relacionada 

Con el fin de facilitar la comprensión completa del contexto y de los motivos que 
han conducido a esta decisión, se pone a disposición de la comunidad la 
siguiente documentación: 

• Carta de dimisión dirigida al Rector de la UCM, enviada el viernes 11 
de julio de 2025 

• Reparto de Aulas 2025-26 

• Uso aulas Hospital Clínico 

 


